
y  satisfacción para un A yun tam ien to  el poder ser in té rp re te  au téntico  del 
pensar y querer de todo un pueblo!

Gracias a las Autoridades que, con tanta fe y devoción, han co n tr ib u id o  
a dar esplendor a estos actos.

Gracias a los Sacerdotes, Religiosos y Religiosas.
Gracias a la Hermandad de la V irgen del Prado y C orte de H onor.
Gracias a la Junta de H onor de la Coronación y a la C om isión E jecutiva.
Gracias, sobre todo, al pueblo c ris tiano  que, con inmenso am or, callado 

sacrific io  y  absoluta entrega, ha colaborado y sigue colaborando a la g lo r if i­
cación de la Reina y  Patrona de Ciudad Real.

*  Pienso enviar una breve relación de todo al Sumo Pontífice para que, 
en m edio de tantas penas y d ificu ltades , le sirva de consuelo lo que Ciudad 
Real ha sabido hacer po r la V irgen Santísima.

* Lo que o c u rr ió  en el Aula de San Pedro, como broche de o ro  de la 
III Sesión del C oncilio  Ecuménico Vaticano II, cuando la augusta M adre de 
Dios fué proclam ada solemnemente M adre esp iritua l de la Iglesia, se ha re­
petido  v ib ran tem ente  en Ciudad Real.

Pablo VI lo recuerda vivam ente y con gran em oción en la reciente Ex­
hortac ión  Apostó lica sobre el cu lto  a la Santísima V irgen M aría. Las palabras 
que el Sumo Pontífice acaba de e sc rib ir y env ia r a todo el pueblo c ris tiano  del 
m undo, se pueden re p e tir en nuestro caso. Recordémoslas y  renovemos 
nuestra alegría:

«Grande fué  tam bién la alegría, tan to  de m uchísim os Padres 
conciliares como de los fieles presentes en el sagrado r ito  
de la Basílica de San Pedro y de todo el pueblo c ris tiano  es­
parc ido por el m undo. V ino  entonces instantáneam ente a la 
mente de muchos el recuerdo del p r im e r grandioso tr iu n fo  al­
canzado por la hum ilde  Esclava del Señor, cuando los Padres 
de O rien te  y de Occidente, reunidos en el C oncilio  Ecum éni­
co de Efeso, en el año 431, saludaron a M aría «Theotokos»: 
M adre de Dios. A la exu ltación de los Padres se asoció con 
jub iloso  arranque de fe, la población cris tiana  de la ¡lustre  
c iudad, y los acompañó con antorchas a sus moradas. ¡Oh, 
con cuánta m aternal complacencia, en aquella hora gloriosa 
para la h is to ria  de la Iglesia, la V irgen M aría m ira ría  a los 
Pastores y fie les, reconociendo en los him nos y alabanzas ele­
vados tr iu n fa lm e n te  en honor del H ijo , y después en su honor, 
el eco del cántico p ro fé tico  que Ella m ism a, por insp irac ión  
del E spíritu  Santo, había elevado al A ltís im o : «M i alma en­
grandece al S eñor..., porque ha vue lto  su m irada a la ins ign i­
ficancia  de su Esclava, y po r e llo , desde este m om ento, todas 
las generaciones me llam arán b ienaventurada; porque ha he­
cho en m í cosas grandes Aquél que es el Poderoso» (1 3 ) m o­
yo de 1967).

¿Acaso no podemos dec ir las m ismas palabras, al recordar la g lo r if ic a ­
ción de M aría Santísima en la solemne Coronación P on tific ia  de la V irgen del 
Prado en Ciudad Real?

* Ahora, con la ayuda de Dios, a c u m p lir  todos el com prom iso  que he­

mos con tra ído  con la 
V irgen del Prado: v iv ir  
nuestra Fe con s inceri­
dad y c o n tr ib u ir  en la 
construcción  d e  u n  
m undo m e jo r.

El cam ino está bien 
patente: el que va se­
ñalando con insp ira ­
ción del C ielo, el gran 
Jefe esp iritua l que el 
H ijo  de Dios ha pues­
to a la sociedad v is i­
b le po r El fundada, pa­
ra salvación y fe lic idad  
del hom bre : el Sumo 
Pontífice.

Para los problem as 
en el orden socia l: la 
«M ater et M agistra».

Para la paz de las 
naciones: la «Pacem in 
te rris» .

Para el desarro llo  de 
los pueblos: la «Popu- 
lo rum  progressio».

Y en todos los p ro ­
blemas que van sur­
giendo en la vida del 
hom bre, atención a sus 
palabras que recuerdan 
y aplican el Evangelio 
de Jesús.

* ¡Gracias, gracias, 
gracias a todos! Que 
la V irgen del Prado, co­
ronada ya, nos siga re­
c ib iendo en su Santua­
r io , y se digne presen­
ta r a Dios, nuestro Pa­
dre, las penas y las ale­
grías que fo rm an  el te­
jid o  de nuestra v ida.

C iudad Real, 8 ju n io  
1967.

f  Juan Hervás, 
Obispo Prior 
de las Orde­
nes Militares
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